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• Obispo de Jaén, del 9 de enero de 1545 al 30 de abril 
de 1554. Elevado a Cardenal por el Papa Paulo III el día 16 
de Diciembre de 1545.

• Obispo de Sigüenza, del 30 de Abril de 1554 al 20 de 
Septiembre de 1557, residiendo en Roma dirigió el Obispa-
do por medio de sus provisores Nicolás de Lira y Gabriel 
de Guevara.

• Obispo de Albano de la diócesis de Roma, del 20 de Sep-
tiembre de 1557 al 5 de marzo de 1560, año de su muerte.

• Inquisidor General de Roma 
(1559), entre el papado de Paulo IV 
y Pio IV.

 Para tomar conciencia de la im-
portancia en el aspecto religioso de 
nuestro paisano, copio uno de los 
párrafos que Ángel Martín González 
nos escribe en su libro “El cardenal 
don Pedro Pacheco, Obispo de Jaén, 
en el Concilio de Trento”.

“…Muerto Paulo IV, en el célebre 
cónclave de 1459, fue Pacheco uno 
de los cuatro cardenales reputados 
como más dignos de ceñirse la tiara 
pontifi cia. El códice 320 del colegio 
mayor de Santa Cruz, estudiado y 
comentado por el Padre Constanti-
no Gutiérrez, tomando palabras del 
historiador Pallavicini, dice de esta 
manera “muchos se inclinaban por 
Pacheco para hacerlo Papa, tanto que llegó a contar gran 
número de votos en uno de los escrutinios. Y sucedió tam-
bién que el 18 de Diciembre de 1559 se intentó tan decidi-
damente promoverle al trono pontifi cio, que se daba por 

segura su elección; conforme a ello, como es costumbre 
con todo nuevo Pontífi ce, su celda fue saqueada durante el 
cónclave por los fámulos de los cardenales. Siendo, pues, 
tantos los votos que consiguió en la primera votación, acer-
cósele el cardenal de Carpi y votó por él públicamente y 
exhortando a los demás a hacer lo propio consiguió llevar 
a Pacheco hasta el borde mismo del solio por 27 votos”, 
faltándole sólo tres para ser elegido Papa. Fue elegido lue-
go el cardenal de Médicis el día 25 de Diciembre y tomó el 
nombre de Pio IV…”

Paulo III, convocó un Concilio Ge-
neral de la Iglesia, en Trento (Italia) 
el 13 de diciembre de 1545, que tra-
zó las líneas  de la Contrarreforma. 
Las reuniones, que sumaron en total 
25, con suspensiones esporádicas, se 
prolongaron hasta el 4 de Diciem-
brede1563. Interesado en su desarro-
llo estuvo el Emperador Carlos I y 
como persona de confi anza en dicho 
concilio participó nuestro paisano el 
cardenal Don Pedro Pacheco, siendo 
célebres sus intervenciones a favor de 
la doctrina de la Inmaculada. Y  po-
dríamos destacar su fi rme postura de 
protesta por el traslado del concilio 
de Trento a Boloña, permaneciendo 
en aquella ciudad mientras continua-
ban las sesiones del concilio en esta.

 Son numerosos los testimonios de 
amistad y confi anza, que nos señala Ángel Martín Gonzá-
lez en su libro, entre el Emperador Carlos I y nuestro carde-
nal Don Pedro Pacheco; destacaremos en esta breve reseña 
la consideración y el privilegio que supuso ser nombrado 
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